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nal. Tal ha sido la precisión de economizar el terreno que

los únicos paseos son la rivera del ¡gran canaly la bellí-,

sima plaza deS%n Marcos,; cuya exacta ,copia presenta T-inos al frente! de este artículo,; Forma esta un cuadrado, ir-,

regular rodeado de edificios, de una soberbia mqgnjficen-,
cia. Distingüese, entre; ellos el palacio Dijcal, residencia.
del gobierno, y laiglesia patriarcal de San-Marcos.

: Aquella ciudad durante algunos siglos capital de una

poderosa y formidable república fue fundada en 4 5 2 por--;
juna pequeña colonia italiana que huyendo de Atila buscó:
un asilo,en:aquél grupo de isletas... .^ . -,.y,.¡ ,- r;>-¿'l.... Doscientos años después era ya un estado independien*
ré,'y s.osteniaíu ejército y, marina-. Afines, del siglo-Vil.
mudó su.forma de gobierno; entonces fue: cuando se es-

tableció la dignidad, del.faux ,. magistratura suprema á la

que estaban delegados,grandes .poderes, y, que se conscr-

vó.coñfiriéndose;. pqrjeieccion .hasta la caída de : |a, repú-

blica. Teneeia aumentó progresivameate.su poderío ; vio-

sela tomar parte, en-los grandes-.acontecimientos de Euro-
pa , y adquirir una:gran reputación sobre, los mares; se.

distinguió también en...las cruzadas contra. infieles , y en

ellas consiguió numerosas victorias.-, ¡¿¡.ri->í ;-;.,. ..-..
Se gobernaba la república por un gran consejo, sobe-

rano que se reunia todos los domingos.,:y que no podia
deliberar si los miembros.presentes no.llegaban á doscien-

tos, parados negocios ovdinario.s, y á. ochocientos, páralos
.extraordinarios,; .sus atribuciones.eran.. ilimitadas., Cuando,

un ciudadano, era.elevado á la dignidad de;Du-x,--. le con-

duelan en triunfo alrededor de la, plaza.de San.Marcos;

introducido ea eli palacio recibía; la,,corona enlo alto ae

lia escalera de los, gigantes, en el sitio mismo en que 1,1a-

\-rmo Fdlíem, uno de sus predecesores, fue decapito, h.i
\u25a0j de Junio de x3i6.

En efecto, en aquella población todo sale.de las reglas
comunes; á ninguna otra se asemeja, y pudiera decirse:que,,
la naturaleza y los hombres se habian puesto-de.'acuerdo
para que asLsucediese. .Está edificada sobre setenta y.dos
isletas situadas en el fondo. de un - golfo y iá cinco millas.;

de tierra firme.-El espacio que la separa del continente
forma una inmensa laguna que en h. baja marea se en-
cuentra cuasi en seco. Los lagos que separa las islas for-
man otros tantos canales que cortan.la ciudad en distin-
tas direcciones, y se cuentan hasta quinientos puentes pa-;
ra facilitar la comunicación entre aquellas,calles..-de nue-
va especie. El principal de dichos canales es: muy ancho,
y atraviesa toda la ciudad; todos• los:demás son estrechos
y casi sin comente. Las calles son- angostas amique-m.uy
aseadas. Todas las casas están construidas sobre estaca-
das, y la .mayor parte de ellas tienen por un hdo una
puerta á la calle, y por el opuesto otra que di it un ca-

W enecia es la ciudad predilecta de los pintores, délos
viajeros y de los poetas románticos. Sus palacios de mar--
mol que parecen salir dei seno de las aguas, sus infinitas
góndolas circulando con rapidez y silencio f sus puentes
que unen las casas de un modo tan pintoresco, y luego
las antiguas tradiciones que dan. á la historia de aquella
ciudad tan maravilloso atractivo,, todo concurre a henrja
imaginación y escitar vivamente las sensaciones mas opues-
tas. ¡Cuánto no.se ha dicho sobre aquel pueblo extraor-

dinario! que de supuestas descripciones,.que. de- fabulosos
acontecimientos le han atribuido! Esta manía de exagera-
ción se hace aun mas incomprensible cuando se llega a visi-
tarse la ciudad; porque es fácil persuadirse que nónecé-,

sitaba de aquella erudición para, ser colocada fia d rango
de una de las maravillas del orbe. gSshi>"í ovo.) ( ooa vxioi-x



Para obtener las confesiones se empleaban los tormen-
tos usas atroces,"y lo menos que de ellos podía resultar
era quedar imposibilitado. Después d,e haber hecho sufrirá
un preso áqwél espantoso interrogatorio le devolvían á su
prisión ; y estas prisiones eran ée dos clases; unas llama-
das las cárceles de piorno , consistían en pequeños calabo-
zos ocultos bajo los terrados que cubren el palacio ducal,
y que los ardientes rayos del sol transforman en ornillas
encendidas;'otras, las cárceles de los pozos, especie de fo-
sos abiertos por bajo de los canales, sitios subterráneos y
pestilentes en que el calor ni la luz. nanea penetraron.
¡Prisiones terribles, secretos depositarios de los horrores
mas lamentables!

el acto de su coronación le advertían que después de su

muerte permanecería espuesto al público por espacio de

tres dias, á fin de que los que de él hubiesen recibido al-

gún perjuicio, pudiesen exigir la indemnización a espensas

de sus bienes; y «o era una mera fórmula ; nombrábanse
dos censores, y después del fallecimiento del Dux sus

herederos se veían obligados á satisfacer todas sus deudas,

bajo la pena de ver al difunto privado de funerales, lo

que hubiera sido un deshonor para toda su familia.
El terror producido poruña conspiración hizo esta-

blecer en el siglo XIV nn tribunal sin otro cargo que la

vigilancia y la seguridad: su poder no tenia responsabi-
lidad, apelación ni límites. Era, pues, aquel famoso conse-

jo délos diez que hacia reinar el orden por el terror, y¿ .

cuya Inexorable justicia ejecutaba sus sentencias en el se-,

cretonas profundo. No. tardó en creerse demasiado nu-

meroso para obrar con aquel misterio y rapidez que U?.

parecía'- conveniente: entonces creó una comisión com-

puesta de tres miembros,:y esta comisión,, san maMor-

midablé^úeel consejo; Aismo, se dio a conocer bajo .el

nombré de tribunal délo* inquisidores de estado. De los

tres miembros que le. componían dos-eran elejidos en el

consejo de los diez, y uno-entre dos consejeros del Dux;

los pnínéios conocidos- por los inquisidores negros ocu-

paban su silla' durante un año, y elprimero líamado el

inquisidor encarnado, solo égercia su empleo por espa-

cio d& Ocho mésese La existencia de aquella terrible ma-

gistratura, era conocida, pero no se-sabia donde hallar-
la , porque por- todas partes ejercía su vigilancia. A un

mismo tiempo estaba eri todas partes y en ninguna. Leían-
se sentencias sin, firma,, é inmediatamente seguían; las eje-
cuciones, si acaso yá no habian precedido á aquellas. Eran
tan numerosos los asociados secretes del. tribunal, que los
habitantes de la ciudad se veían -expuestos á cada paso,
ya fuese en las relaciones de lá sociedad, ya eh las es-

cansiones del amor.,. en lo interior de;sus casas, ,:j...en el
tumulto mismo de los placeres, á hallarse á la presen-
cia de aquellos hombres formidables que jamas .deponían
su terrible carácter.
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pintor geuovés trabajando en una iglesia tuvo una disputa
con unos franceses que se estendieron en invectivas con-
tra el gobierno. En la mañana del siguiente dia llamado
por los inquisidores y preguntado si reconocería los suje-
tos ron quienes el dia antes habia disputado, se apresuró
á responder afirmativamente, añadiendo que por su parte
ni una palabra habia pronunciado que no fuese en defen-
sa del gobierno. Entonces se descorre una cortina y vé á
los dos franceses degollados. Le hacen retirar medio muerto

de terror;- y con la orden espresa dé no hablar del gobierno
ni bien ni mal. «No hemos menester vuestros elogios , le
dicen: el aprobarnos es juzgarnos.»

Esta espresion dá una idea tan completa del despotis-
mo cruel del consejo de los diez, que nada resta que aña-

dir á ella, solo sí que no siempre ejercía sus venganzas
por ejecuciones en regid; también enviaba sus emisarios,

y el envenenamiento , el asesinato estaban por lo regular
autorizados. Si tal fuera la justicia habríamos de felicitar
al país que no la hubiese conocido.

tiene; pregunta la causa y los gondoleros le responden
que no pueden continuar remando, porque un barco de
gallardete encarnado que se distinguía á lo lejos los hacia
señal de acercarse á él. El viajero recuerda entonces las
espresiones que había vertido , y viniéndole á la imajina-
cion cuantas anécdotas siniestras habia oído contar sobre la
policía deVenecia,se cree perdido: y viéndose en medio
de las lagañas entre el cíelo y el agua sin testigos ni so-
corro algnno, espera con las mas vivas angustias la ban-
dera encarnada que se acerca. Aproxímase la góndola y
una voz lé manda pasé al. barco, lo- que obedece enco-
mendando su alma á Dios.—-Caballero , (le dice un hom-
bre enmascarado) sois el duque ele —-Sr Señor.-r-¿ Es
cierto que el viernes ultimo os robaron?—Si señor.—¿Qué
suma?—Quinientos ducados.— ¿Dónde los teníais?—
En una bolsa verde.—¿Sospecháis quien fuese el ladrón?
—Un mozo de compra.—¿Le conoceríais?—Sin duda.

Entonces el interlocutor enmascarado separa con el pié
una capa, y se descubre un hombre muerto que tiene en
su mauo un bolsillo verde.

—.«Caballero, prosiguió, se os ha hecho justicia;ved
ahí vuestro dinero, recogedle; proseguid vuestra marcha,
y acordaos qtsss rao se vuelve á pisar un país de cuyo go-
bierno se pisnsa y habla mal.»

Un autor digno de crédito cuenta que hallándose cierto

vez de velar sobre su seguridad. Algunos días después
emprendió su marcha: llegaría á la mitad del tránsito que
media entre Venecía y la costa, cuando su góndola se de-

í^i fuésemos eapaces-de escribir artículos de fondo, cede-
ríamos á la tentación que nos acosa de regalar á nuestros

lectores uno, cuyo fondo no estuviese á sus alcances por
bien que manejasen la sonda: tal baraúnda habíamos de

armar. Decimos esto á consecuencia de la lectura de un

impreso francés en que el autor se empeña en sondear el

verdadero saber de-ios españoles. En llegando a este pun-

to nuestros vecinos del Pirineo, se asemejan a D. Quijote

cuando bajó á la cueva de Montesinos, se durmió tran-

quilamente, y luego refirió por cierto lo que su locura le

habia representado en sueños. Asi es que sin conocer, o

mejor, sin ojaerer conocer de España otra cosa que

la corteza, se-duermen sobre ella, despiertan luego, y

vuelta á su perpetuo y favorito tema de ponernos como

ropa de pascua que no hay por donde agarrarnos
Según ellos, aquí nada hay bueno, de nada enten-

demos, y por consiguiente nada podemos hace. Alto ahí,

señores inios; no tan, recio que nos oigan los sordos : en-

: tren VV. en distinciones y nos entenderemos. Antes de

; sentenciar.,, es. menester oír al acusado.

No se crea, sin embargo , que el consejo de los diez
era solo Una institución política, ciego instrumento del
egoísmo, del odio, de la venganza; vigilaba también sobre
ia seguridad de los ciudadanos. Puede juzgarse por el si-
guiente caso. Hallándose en Venecia un célebre personage
le fue robada una suma bastante considerable. La incomo-
didad que era consiguiente le hizo pronunciar algunas es-
presiones bastante fuertes contra la policía Veneciana, di-

ciendo que solo se ocupaba en espiar los. extranjeros ea

Ninguna formalidad se observaba, los inquisidores no

estaban sujetos a otra regla sino á la unanimidad en sus

sentencias. :Por lo demás, el punto de sus sesiones, los
medios de investigación, la clasificación de pruebas, la

elección de castigos, el misterio-ó la publicidad de la con-

dena ó del suplicio, las formas de un procesó que ningún
rastro dejaba, todo estaba abandonado al espantoso ca-

pricho de los jueces. Los delatores eran ignorados; bocas"
de bronce colocadas á las esquinas de- las calles recibían
los partes anónimos y se abrían ansiosas, como para esci-
tar á la traición y á la calumnia. v



senté situación,

Acusar de ineptitud á los españoles es una locura;

considerarlos como desgraciados es justicia.. Lo primero se

puede desmentir con multitud de obras preciosas produ-

cidas porsu ingenio en literatura sagrada y profana', bue-
nas letras, ciencias, artes, política, y legislación, deque
podríamos presentar un largo catálogo. Lo segundo se pro-
bará fácilmente presentando el progreso descendente de

nuestros sistemas de gobierno por espacio 'de-- muchos si-

glos, en orden inverso al que seguían las demás naciones

de Europa! Ni uno ni otro podemos hacer en este ar-

tículo; pero sí podemos indicar que no hay linage al-

guno de conocimientos humanos en que no hayan;sido
muy versados los españoles desde la época del renacimiento

de las letras , y que si no se han visto en España resultados
iguales á los conseguidos en otras partes, se debe con par-

ticularidad á nuestros gobiernos sombríos y recelosos que

han hecho ineficaces los esfuerzos del ingenio español.
Admirable es en verdad que éste haya llegado á la al-

tura «a donde tantas veces le hemos visto, si se atien-

de á la mala dirección que siempre se le ha dado, al em-

peño que se ha tenido en sujetarle , y ai,ningún aprecio

que de él se ha hecho por los que mas interesados debían
estar en la prosperidad pública.

Sin embargo de Jámanos contratiempos, ha habido siem-

pre verdadero saber en España; y no como se quiera fri-
volo y superficial, porque ese no es el verdadero saber,

sino sólido y capaz de haber producido inmensos bienes^
los hombres si hubiese hallado ancho campo donde ejer-
citar sus fuerzas, hacer aplicaciones, y rectificar sus teo-

rías por la práctica y larga_esperiencia dedos hechos.
5i faltó esta práctica á nuestros escritores délos; siglos

x6 17 y .18, si en ellos se echa de menos aquél tacto

delicado, aquel -rigoroso criterio que separa lo falso de lo
cierto, que akja de la verdad las preocupaciones tradic-
cioaales, y que se dirige sin vacilar 4 descubrir el funda-

mento invariable del bienestar de las sociedades , será for-
zoso que W., los allende del Pirineo, confiesen de buena

fé que no estaban en ese tiempo mucho mas adelanta-
dos que nosotros los de por acá, y que hubieron de hacer
adquisición de otras ideas á fuerza de inmensos sacrificios,
de horrorosas catástrofes, de muchísima sangre, derramada,
y con el inminente riesgo de caer en mayores males que
aquellos que quisieron evitar, si un hombre de talento,
audaz y afortunado, no les apartase del borde.del preci-
picio, y si elevado á la cumbre del poder nó:les.hubiese;

señalado desde los mismos campos de batalla, cuáles eran
los medios de hacer poderosa y feliz una nación-que, de-

seaba serlo. Fueron VV., pues, afortunados:-: nosotros.
cada vez mas infelices: hé aquí el secreto de nuestra p.re-
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relumbrantes..:^ _ - .'; \u25a0'\u25a0\u25a0;

No miren VV. todo esto como una hipérbole, porque
en prosa tan desaliñada como la presente núcaben figuras
poéticas. Créanme W. áfiesjuntiüos, como,dicen los
muchachos de mi lugar. Entre VV- J noJUm/sjolo hay

la pequeñísima diferencia de que W. tienen carácter pro-
pio, población, artes, industria, comercio, marina y otras

frioleras semejantes, y nosotros no tenemos ninguna de
esas tonterías , pero si todas las demás necesarias para que

esto parezca una colonia francesa con todos los vicios, fri-
volidades y pequeneces de sus dominadores, y mny pocas
de sus virtudes. :: ;:.

Cuenta, pues, señores míos, con seguir deprimiendo
tan sin compasión la. sabiduría enciclopédica de sus mas

fieles imitadores y, aprovechados alumnos, no sea que nos

veáiWs precisados á decir: para tales maestros tales discí-
pulos. V-:, -f , - .,.,.,, -:;y'SQ

do VV. el derecho de hablar mal de nosotros, porque do-

cilidad iguálala nuestra para seguir estrictamente sus con-

sejos, para tirarnos, encogernos, adelgazarnos, en,suma

.para amoldarnos,á su voluntad, ni de los bichos de Tetuan
pudieran prometérsela. \u25a0> i iúmJ íaJiqníj ;
"

Ademas no hay que perder de vista que hablamos y

escribimos en francés; que á la francesa pensamos, á la

francesa comemos, á la francesa dormimos, ala francesa
paseamos; y si tal cual vez nos ocurre algún pensamiento

feliz sobre cualquiera materia, es preciso averiguar antes

si por dicha se.hace asi en Francia, pues sin esta guia se

dá por decomiso infaliblemente., asi como con ese salvo

conducto se importa sin tropiezo y se recibe con los bra-
zos abiertos el mas garrafal disparate. .*: ":

También es necesario tener présente que ya hemos
desterrado de nuestros escritos aquella fastidiosa pesadez
que no ha mucho tiempo se empleaba en profundizar cual-
quier panto científico ó literario: que hemos proscrito
los principios, las reglas por donde la razón y la crítica se
atrevían antes á juzgar de las cosas; y que fieles imitado-
res de VV-, con cuatro dichitos, alguna noticia vaga, y
rigiéndonos ad libitumpor los principios interinos que no-
sotros mismos tenemos la bondad de establecer, enjare-
tamos en un abrir y cerrar de ojos,:y sin pararnos en bar-
ras, veinte,artículos de periódico á cual más pomposos y

." Desde una montaña árida y pedregosa, cuyo abrasa-

do^ suelo produce únicamente algunos ramos de hisopo y

dé higueras silvestres ¿ se distingue una línea de, murallas
arruinadas é interrumpidas por cuadrados torreones, de-
trás de los cuales descuellan algunas cimas de edificios.

Aquella montaña, es &'ó«, la Santa colina; aquellas
blanquecinas y desoladas ruinas;¡son Jerusalen, la Ciudad

Jerusalen situada en el centro de los desiertos,, aue

como dice Chateaubriand, parece respirar aun la grandeza

de Jehovah y los dolores de la muerte. Ciudad decaída
después de veinte siglos de esplendor ¡sombra dé un pue-
blo que brilló como Ninive y Babilonia, y sobre quien la

destrucción pasó como sobre aquellos dos colosales imperios.
Pocos indicios nos suministra la historia acerca del

origen y fundación de jerusalen. Melquisedec á quien la
Escritura llama rey de Salera , tenia en ella su residencia.

Posteriormente fue capital de los Jebuseos, lo que la hi-
zo tomar el nombre de Mus) y probablemente de este

nombre y el de Salem se formaría el de Jerusalen ( man-
sión de paz) que conservó bajo el dominio de los reyes

de Judá. . .
Después de prolongadas y sanguinarias revoluciones

Jerusalen fue totalmente destruida por Tito ; y según Ja

amenaza de los profetas, la Ciudad Santa solo presentaba

un horrible montón de piedras. El emperador Aduano

Pero no hay por qué afligirnos: si antes no hablad ver-

dadero saber en España , según dicen los franceses , hoy
le alcanzamos cual ninguna otra nación del mundo, yeso
no lo podrán negar. Para ello hemos abreviado muchísimo
el camino echando por el: atajo;;, es decir, hemos reduci-
do los estudios á la mas sencilla espresion algebraica. Los
estrenaos siempre se,„tocan^y.asi ;éra consiguiente que pues
nuestros abuelos á guisa dé Atlantes andaban cargados,con
sendos infolios difíciles de manejar sin ej auxilio de un atril,
nosotros por contraposición llevemos la biblioteca en el
bolsillo, y estudiemos la historia, la política, la moral, la
legislación y las ciencias, en folletos y periódicos; que
recitemos por la noche lo que aprendemos por la mañana,
según la exacta observación de Moratin, y que decidamos
y fallemos sin apelación sobre la suerte de las naciones con
la misma frescura que un aprendiz de poeta hace trizas a
Horacio y Boileau, ó un principiante de literato coloca a
Víctor Hugo sobre todos los ingenios nacidos y por nacer.

Todo esto hemos aprendido de VV., carísimos vecinos:
no hay porque hacer ascos ni torcer el gesto ; sin duda
cabe á VV. una parte muy esencial de nuestros rápidos
progresos en todas materias; y . á decir verdad han perdí-
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Algunos tiempos después Constantino la restituyó su nom-
bre y su culto. Conquistada en seguida por los persas, y
reconquistada por los griegos, habia caido en poder de los
musulmanes cuando los cruzados emprendieron la conquis-
ta del santo sepulcro.

1i..
II il

Iv1!

u

III!
h [ganas monumentos de la antigua Jerusalen han logra- | nito resistieron al furor de los hombres y á la injuria de

do sobrevivir á la general destrucción: las moles de gra- ¡ los tiempos» Aquellas ruinas se ele?an sobre murallas que

Ik,

¡|"fI

destruyó en seguida hasta las ruinas que Tito perdonara , é

hizo construir una nueva ciudad á que dio el nombre de
Ailia Capitalina para que nada quedase de la antigua. El
paganismo entonces destronó á la religión cristiana, y Ve-

nus y Júpiter recibieron cultos sobre el sepulcro de Jesús.
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"T dia d~¡uTaer una piedra y con ella un recuerdo ' tan é su vista.-El Jordán, aquel no descolorido.como to-

hítórko y religioso. El tiempo de las cruzadas pasó , y da la naturaleza que le rodea, parece arrastrarse con pena

Í5£m por quien Roma dominó el orbe cristiano, la hacia la mar que le absorve e lago Asfaltife^cuyas be-

.eonlKÍ que enrió sus más valientes soldados á la con- |j tuminosas aguas gravitan sobre el sU.o qu6/ ocupa o„ So-

.usa de'un sepulcro y emblanqueció con sus huesos las i doma y Gomorra. Al norte el Calvanoo «jf^-
Curas de Jadea , noenvía hoy á la ciudad Santa sino agiendo al cielo su desnuda frente, demuestra al v.ajero el

SL y piadosos peregrinos/ ! r lugar sagrado en que el Salvador nninopor los hombres;

La triste sensación > que se apodera del viágero al as- \u25a0 y al medio dia Avalle de Josafat cubierto de sepulcros

pecto de aquelloslugares de desolación, ño tarda en ce- - destrozados y entreabiertos, parece escuchar el sonido

Será una exaltación
3

llena de enagenamiénto; y á pesar de la trompeta que: un día ha de convoca a los mortales

de aquellas desnudas rócela pesar de aquellas ruinas, to- ante el tribunal del Omnipotente,

da la poesía, todos los cuadros de la ságradí escritura es-

DON JÜAM BE; AUSTRIA,,
O LA BATALLADE LEPANTO.

Irá áesta guerra un mozo que escondido
Anda en humildes paños y figura ¿ ".
Que su imperial linaje esclarecido 1'-''""

Difíciles empresas le asegura.
,--s •''\u25a0\u25a0;;:- \u25a0\u25a0-•: ps.:LErcillaph '\u25a0- oá

Por lo que hace al joven , ya se distinguía entre los

qué os he ofendido para que asi ultrajéis á un antiguo va-
sallo á quien amábaisFa-—«Está bien,, continuó Carlos es-
trechándole afectuosamente la mano; mañana te será en-
tregado uh niño que cuenta solo algunos meses. Es un
depósito precioso este que yo te confio, porque es
mi hijo. Su nacimiento debe ser tin misterio para todos,
y aun para tí mismo. Edúcale en la ignorancia de su ex-
tirpe , y en la ihcertidambre de su porvenir, sin que na-
die sepa, quién te le ha confiado. Trátale como á hijo tuyo,
y ámale como si efectivamente lo fuese ¿ porque mas ade-
lanté le hará falta un protector, un amigo que vele por
él y aparte los peligros que amenacen sus dias. Yo espe-
ro que tú serás este protector yeste amigo.» l

Lá voluntad del emperador era tan sagrada para Don
Luis, que se retiró con su niño al castillo de Viílagarcía,
cerca de Valladblid, para dedicarse esclusivamente á su
educación. Allí, ayudado de su esposa, le infundía los mas
nobles sentimientos, le adiestraba en los ejercicios pro-
pios de un ilustre joven, preparándole á soportar con
ánimo sereno, tanto la suma prosperidad , como la ínfima
desdicha.

«D. Luis Quijada, tú has sido siempre para mí un
fiel amigo mas bien que un vasallo; después de haberte
colmado de mis favores, te he nombrado mayordomo de
Palacio solo por tenerte junto á mi persona. Si ahora
yo reclamase de tí uu favor superior á los que rinde todo
cortesano, si te pidiera una prueba señalada de lealtad y
agradecimiento, ¿podría contar contigo?»—D. Luís se pre-
cipitó á los pies del emperador, y con lágrimas en los
ojos le contestó:—«Señor, la muerte no me seria tan
sensible como una duda semejante de parte de vos. ¿En

\jirlos I de España hizo un dia llamar secretamente á
uno de los principales señores de su corté , y le habló en
estos términos: ...>•\u25a0": - iri . ,

",y:"'
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Don Juan de Austria sentia mucho esta negligencia
del Rey en enviarle socorros, y no podia llevar con pa-
ciencia la inacción en que se hallaba. Finalmente , resol-
vió dar un golpe decisivo á los rebeldes, ayudado de Ale-
jandro Farnesio, el amigo de su juventud y su compañero en
Lepante. Era preciso que la corte de Madrid aprobase su
plan y le facilitase los medios. Para conseguirlo envió á su

favorito y confidente el secretario Escovedo. Este se pre-
sentó en Palacio, mas nunca logró ver al Rey. Al notar la
indiferencia con ,que era recibido y el desden de los pala-
ciegos, comprendió la desgracia de su señor; pero hacien-

do el último esfuerzo penetró en el salón del ministro de
estado. Lo que pasó entre aquellos dos hombres nadie lo

ha sabido, únicamente se dijo en la corte, que Escovedo
fuera de sí, al oir la palabra rebelde y otras que se esca-

paron de boca del ministro, le desafió áque tanto el, co-

mo el mismo Rey probasen,en público las odiosas calumnias
que vertían en secreto de su señor, y que los dos se habían
separado poseídos del mas vivo resentimiento.

Dos dias después, Escovedo que dhponia el viage pa-

ra volverse con su señor y príncipe, fue encontrado en

una calle de esta, corle cosido á puñaladas.
Don Juan recibió estas noticias el ao de octubre de

i578, y el 25 todo el ejército consternado, seguía tambor
batiente y armas aja, funerala .el féretro de su general.

Hacia ríete años que en época semejante habia triun-

fado en Lepanto

El aplauso del triunfo acompañaba á D Juan por to-
das partes. Su nombre era pronunciado con júbilo en los
templos, en los palacios y en los campos de batalla. To-
dos reconocían en él la regia estirpe de que procedia, v el
mismo ¡j anciano pontífice entusiasmado con la noticia de
tan gloriosa victoria, aplicó á D. Juan aquellas palabras
del Evangelio ;fuithomo missus á Deo cui nomen erat
Joarines. Hasta el Rey Felipe II su hermano pareció po-
seído de este sentimiento universal. Recibió á D. Juan
ante toda su corte; sus felicitaciones parecían sinceras;
pero encubrían la desconfianza y el recelo. El engrande-
cimiento de D. Juan hacia sombra á Felipe cuyo carácter
sospechoso le hacia recelar hasta de su hermano. Este por
su parte tampoco se encontraba á gusto junto al Rey ; asi
es que permaneció poco tiempo en España: estaba ademas
ansioso de gloria ; habia llegado ya la copa á sus labios, y
queria apurarla hasta la última gota. Corrió donde habia pe-
ligros que arrostrar y enemigos que vencer. Atravesó la
Francia disfrazado para ir á reemplazar en Flandesal duque
de Alba, prometiéndose seguir con los flamencos un sis-
tema diverso del de su antecesor. Al llegar al Luxembur-
go se preparó á combatir con un digno rival suyo, el
príncipe de Orange. No le abandonó la fortuna en esta
espedicion, consiguió importantes victorias, y hubiera ter-

minado la lucha si de España le hubieran enviado los so-
corros oportunos. Mas Felipe observaba todas sus accio-
nes, y jamas le confirió mando en un ejército capaz de ayu-
darle á realizar sus miras.

El sendero de la gloria estaba ya al descubierto para

el joven principe, que marchó por él á paso de gigante.
La Europa, amenazada por las incursiones sucesivas de los

emperadores turcos, é indignada de la toma reciente de
Chipre por Selim, meditaba una nueva cruzada contra el
poder Otomano. Él vencedor de Munda, que apenas con-

taba veinticinco años, fue unánimemente elejido genera-

lísimo de las fuerzas navales de España, Roma y Venecia.
En el golfo de Lepanto fue donde las dos armadas se en-
contraron el 7 de octubre de 1371. De un lado Doria,
Barbarigo, Venerio, Colona , el duque de Urbino, Ale-
jandro Farnesio, Requesens, Santa Cruz con toda la no-

bleza de España, Italia y Alemania, á las órdenes de Don
Juan , gefe de la espedicion: del opuesto bando los almi-

rantes del emperador Selim, Alí,Pestan, los subalternos,

Ucchalí, Hasan, Siroco, Mehemet, y los primeros pa-
chas del imperio con la flor del ejército turco. Las dos

armadas maniobraron una á vista de otra, hasta que los dos
aimirantes se abordaron y rompieron la pelea. Nunca tan-

tos intereses habían pendido de la suerte de una batalla,
y sin embargo se daba en Actium, donde Antonio y Oc-
tavio habían jugado siglos antes, el imperio del Mundo.
Los castellanos, abriendo ancho portillo en la capitana
enemiga, saltaron tres veces al abordage, y tres veces fue-
ron rechazados. Peleaban los paganos no por la victoria,
sino por ganar el paraíso que el Coran promete á los fie-
Íes'creyentes: pero se trataba en aquel dia deí triunfo
de Cristo ó del de Mahoma. D. Juan invocó el Dios de

" ios Alfonsos y Recaredós, y"se lanzó en ló mas arriesga-
do del combate. A la cabeza de los suyos , revestido de
su fuerte armadura , y manejando con destreza su terrible
espada, iba sembrando alrededor de sí los cadáveres de

' los- que osaban resistirle. Alí, notando el desaliento de los
suyos, y viendo entrada su nave, se arroja en la primera
fila- con valor desesperado. Entonces el joven de Austria
se le ofrece, cual si fuese él ángel exter.minador, y se
atreve á desafiarle haciendo brillar su acero damasquino.
La espada de D. Juan, encontrando á la cimitarra del mu-
sulmán , la hizo saltar Cual sí fuera de vidrio, y al segun-
do golpe se vio á'Ali revolcarse en su sangre sobre la cu-
bierta, murmurando estas palabras antes de espirar:—

" «No hay mas Dios que Dios,'y Mahoma es su profeta.»
La sangrienta cabeza de Alí fue colgada.de los palos

dé las gabias, abatida la media luna y enárholado. el están-

darte de \u25a0 lá Cruz:..Toda la tripulación fue pasada á cuchi-
llo ; los caballeros'de Malta reconquistan su galera capita-
na que habían apresado los enemigos: los cautivos cris-
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tianos rompen sus esposas y atacan i sus tíranos, para
vengar en su sangre sus enconados ultrages. Los galeotes
que iban al remo en nuestras naves, con la esperanza de
alcanzar libertad, acometen á los turcos con furor irresis-
tible. Los gritos de «victoria» resuenan por todas partes:
victoria brillante en la que veinte y cinco mil turcos
muertos, diez mil prisioneíos, veinte mil cautivos rescata-
dos , ciento treinta naves apresadas y otras tantas echadas
á pique , enseñaron á los turcos que ya no les seria dado
invadir laEuropa, y que el Todopoderoso, al dejarlos apo-
derarse de Constautinopla, habia dicho á la media luna
«No pasaras de aquí.» ;, . r.\n¡u; ta\ :-,',\u25a0 ,t.\u25a0\u25a0:\u25a0,\u25a0:\u25a0 •'

de su edad. Parecido á su padre en su gallarda presencia

V bizarría, era tan impetuoso y ardiente en sus designios

como si supiera que era hijo suyo. Escuchaba riendo las

exhortaciones de los que le inclinaban al sacerdocio, y el
mismo D. Luis Quijada hacia vanos esfuerzos para sofo-

car sus pretensiones ambiciosas. El joven no soñaba mas

que en combates, le estrechaban los muros de Villagar-
cia, y necesitaba un campo dilatado, en que respirase á su

gusto entre el ruido de las armas, el sonido de las trom-

petas y el estruendo de una batalla.
Los deseos de su juventud se realizaron al fin. Este

niño craD JUAN DE AUSTRIA, nacido secretamente

en Ratisbona, de Carlos Iy la ilustre alemana Blomberg.

D Juan de Austria, que marchaba ya contra los moros de

las Alpujarras, que acaudillados por Aben-Humeya ha-

bían batido á algunos de los generales de Felipe II, re-

conquistó en pocos dias todas las plazas de que se habían
apoderado los moriscos rebeldes, y los dio el golpe mor-

tal en las mismas llanuras de Munda, donde Cesar había

destruido siglos antes los restos del ejército de Pompeyo.

Rodrigo estaba vengado al fin, y los vencedores de
Guadalete habían sido abatidos para siempre. x



,.p o-j-Dt.,, ófoqoiyis! zh olnolbh na \ ,oncc
- raígame Dj«s h que pue&n, ., ¡ ;.¡, ,.„,,

<^tíi-malditas cheiñstancial:''^ "')-

rí..

Anemona
Anemona silvestee. '•
Águilea..
Artemisa.
Avellano. ...-•••
Azafrán. . .
Azucena.

que era un?, moza bizarra ,
y al momento creció-tanto
que le dieron una vara.

. Impaciencia.. Benevolencia.
Balsamina. . ..*/«;\u25a0>

Batata

Hidalgo conocí yo
en la puebla de Sanabna,
que por no comprometer
sus pergaminos y latas ,0 .-'. i

se comió los codos de hambre,
y dejó arruinar su, cas¿>>-¡ i-.fi
y luego le vi en Madrid ..-/
mozo' de paja y cebada. -
Válgame Dios lo q.ie pueden-
las- malditas circunstancias.

' Válgame Dios, lo quepueden
:;\u25a0 ¡-\-}¡AS) malditas circunstancias, j"'-'''\u25a0

r;¡-'"'-? { 'Noné visto mayor salvage
:qúe el,carretero de Argandü-*
pues le hicieron regidor,. \u25a0

;r.

y ¿ésde entonces fue tanta '

su -ciencia, y su vanidad; í% "

que á la primera semapa

se'hizo mas sabio que un libro
y nías serio que una .estatua* -.

i .., .
Válgame Dios, lo qáípuedeii
las maldita?- circunstancias.-

Un andaluz valentón., ! - ,
jaque de «¡ntó y de charpa, \u25a0 "
siempre perdonando,vidas ,¡„j fíSÍ'í

siempre ofreciendo estocadas,'., ,
en un apurilto de honra' "
ce fue su, mercé'.cii laz b-agsz^t :\u25a0

. Pureza de sentimientos.

..- Hacerse.«speraE.r*1 *

. Primer suspiro amoroso,

. Vivas sensaciones.. Pasó el, tiempo de mi fe. Fidelidad.

Celos, tormentos.
'.. Discreción.. .

Coronilla silvestre..
Crisocómo. ,_..\u2666•

Caléndula
Capuchina.
Celedonia. .
Clavel encarnado
Colchico ó matacán

Coronilla

• Coquetisino. /Dondiego de dia. ...Válgame Dios, lo que pueden
las malditas circunstancias.:- '•\u25a0

Eliotropo..:....
Escabiosa. ,..-..
Espino blanco.. . .
Espino negro. .!., s v

.-Esperanza lisongerá,
•' Dificultades., Z.

.; Solo á> vos iüran mis, oj. ."Viudez.

Válgame Dios, 'lo que pueden
las malditas circunstancias.

-Vino-uri indiano dé fin» "... '
Heno.de.cruces.y,.bandas-, i ;-„;; -¡

con diez negros , cuatro monas,

seis loros y dos hamacas?': _.'.".
; que lujo!; ¡ cuanta visita . -i ;\u25a0

de ministros y,de damas! :; . iv

y luego en el hospitiil \u25a0

vino á dar las boqueadas!

'" iá Rosita, aquella" niña
mas. sencillaque unas malvas, - *
dio en leer cuatro, libraras, "~¿.

traducciones chavaéánas ' .
.y, tratar con Rbbespierres ES

de estos de rizo y,corbata; ..
: pues ún dia si 14 dejan "', -. guillotina á su criada. " '.'\u25a0 tí.

Válgame Dios, ¡o quepúeíeñ
las malditas circunstancias. ...... • Recuerdos-transitoria*.

• Arrépeñtimiénto-. Castidad. *\u25a0;. Bondad perfecta.. Timidez,

Flor de limón. ., .
Mor de manzanal".
Flor de naranja. -í
Fresa, f. ..,..'• • .'•
Fumaxia; . ... .. • •

'\u25a0\u25a0 Doña "Bárbara \ ía hija
del barón Peñas altas.
en esto de matrimonio
fue siempre.tan delicada
que a un" marqués y cuatro condes

..\u25a0-Tlés: dio sendas'calabazas , ''''''\u25a0•'-*&. después con.ua lacayo..^ t.T> ;

"•"í-sle escapo cierta mañana. Geranio de rosa..
Girasol
Geringuilla... . . .

. Preferencia.. Yo os amo.
• Amor .fraternal, vVálgame Dios, lo que puedefc.

las malditas circunstancias.

Va.-persona gs nacido .
para ser gloria de España
fue primero afrancesado, «•
después patriota se llama,,:

se entroniza el dsspótismo \u25a0

ante el poder se-anonada,
tocan á ser liberales,, ,
pues él se en gorra y exalta.

Válgame Dios, lo que pueden
las malditas circunstancias.

» Confianza.
• -Melancolía.. Sois muy fria,

Hepática. ......
Hojas secas. . • • •

Hortensia* .'*-•••

. Mensaje. '4Iris r ' '

Doña Eduvigis pasó j {
la juxentud encerrada. ,
Hombre? ¡Jesús! ni par pienso-™
no los quiero.... buenas maulas....

\u25a0el mejor esposo es Dios—
\u25a0 bien! e'stby sola en mi cámáí¿. - "

. y, después,, á. los cuarenta. -. | . ;
pegó un tropezón de marca.

Jazmín blanco..
Junquillo. . . •

• Amabilidad.
•- -Béseos., 'gófes.Válgame Dios ¿ lo que pueden

íai' malditas circunstancias.

Un majadero de a folio
sin estudio ni crianza,
el-'dia menos pensado .-,

como por arte de magia ..-
le vimos dándose fono
entre gentes de importancia,
criticar todo, gobierno ,
v hablar de Roma y Esparta,

Válgame Dios, ¡o que pueden
las malditas circunstancias.

Laurel. . • • • •"'\u25a0'•" *
Lila
Lirio silvestre. . . .
Lúpulo. .......

. Triunfo, gloria*: - - \u25a0

. Primera emoción de ai. Volverá la felicidad.. Injusticia.

Por último, cuantos vichos
componen la especie humana
son ricos, pobres ó tontos,
sabios, valientes , panarras,
virtuosos, crimínales,
p...... honestas, beatas,

según lo que más ó menos
influyen las circunstancias.

N. R.
',•*•••*

D. Anselmo el Rabuloa,
Heno; de miseria y trampas,
viendo que á la abogacía
no se daba buena maña ,
se casó coa la CurriUa <:\u25a0

• . . ,

. Paz,

. . ,. . Crueldad.

..... Vos ocupáis mi pensai
......' Eterno amor. ,

, .,. . , ., .

No os sobreviviré....... Prudencia........ Amor materno.

...Dulzura.. v Timidez: de amar.

. TJnion tierna.

. . Lo pensaré. \u25a0;.-. . Participo de vuestros. ,. Amor.

Madreselvas. . .
Malva. .
Maravilla.. ...... i -V . r.

Margarita. . .-,.... ~ . .
Margarita doble
Mirto
Moral. . .
Morera.. .
Musco ' . •

Olivo. . . .
Ortiga. . . .
Pensamiento. . .
Perpetua

EL LENGUAJE DE LAS FLORES.

JCi 1 lenguaje de las flores es conocido de,casi todo los pue-
blos; pero donde mas principalmente está; entuso, es enfee
los orientales , donde reproduce las graciosas i4,eas de} es-

tilo figurado. Allise hacen entender misteriosamente por
medio del selam, ramillete en el que cada flor tiene un
significado que varía según su posición relativa. En Europa
si bien no se ha llegado á formar con las flores un lengua-
ge completo, sirven ya para espíicar cierto número de
ideas que se encuentran reasumidas en él siguiente cuadro.

Retama
Rosa blanca
Rosa blanca en capullo

Rosa blanca marchita. .

Reseda. .. . . .

Infidelidad, desden,

Música.

<f Vuestras cualidades
{ vuestros atractivos.

, , Débil esperanza.. Sigilo..
Inocencia.

Garvo.
Í Antes morir que-perdí

cencía.
Rosa de cien hojas. . . .
Rosa pajiza.
Rosal

Pudor.
Prudencia,

Sensitiva. . . .
Serval bravio,

Amor platónico,Acacia.
Acacia rosa Elegancia.
Adelfa • Bondad y belleza.
Adonida . . , Recuerdos dolorosos.
Agenjo. • Disgustos y amarguras
Albahaca Odio.
Alelí. • Belleza permanente 1.

Alelí silvestre Fidelidad en la desgracia
Amapola Consuelo.
Amaranto Indiferencia.
Anagalida Cita.
Ananas (ó pina de Indias) . . . Perfección.
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" Reconciliación.
,r No abuséis.. .

Pureza. ...

T Felicidad.

'.Perseverancia
No .tenéis deiecho^algui m<

Guerra,



üil Ternura -recíproca,
Curación.
Eterna amistad,

Amor desgraciado.Zarzarosa.. . .

Dentro de ocho dias, decia un astrólogo a Luís XI
vuestra, amada no existirá... y ocho dias después la dama
yacia ya en el sepulcro. Grandes fueron el dolor y la
cólera del monarca: « Puesto que asi adivinas elporvenir
le dijo un dia , exigo que al momento me digas site res-
ta mucho tiempo de \u25a0vida. «Es de saber, que el buen prín-
cipe tenia dadas sus órdenes secretas para arrojar al pobre
¡astrólogo por una de las mas altas ventanas del castillo de
Plesis-les-Tours. Bien sea que este tuviese aviso de su
¡triste suerte, ó sea que el aspecto diabólico del rey le
hiciese presentir la catástrofe , le contestó con serenidad,
«Señor, lo que puedo decir á V. M., es que mi muerte

precederá tres dias á la suya. » Esta respuesta fue un
rayo para el supersticioso monarca, el que no solo olvidó
el dar la señal convenida para el salto peligroso del adi-
vino, sino que en adelante cuidó de él con un interés par-
ticular. \u25a0 ...i .; ,.... \u25a0,.:, ... ....

EL CAPITÁN DE MADEHA.
Napoleón, como todos los hombres grandes, tenia mo-

mentos felices y cuartos de hora desgraciados. Un joven
teniente le, presentó su sombrero que acababa decaérse-
le: « Gracias,-. capitán» le dijo distraído el emperador,—¿De que regimiento? exclamó el teniente con maravillo-
sa presencia de ánimo, y Napoleón que estaba en uno de
sus buenos momentos le destinó á su guardia.

El dia siguiente al de una batalla que no habia sur-
tido los efectos que deseaba pasó revista á uno de los re-
gimientos que habian tomado parteen ella.— ¿Quiénman-,
da esta compañía ? preguntó bruscamente al llegar al fren-
te de los cazadores.—Yo, señor, contestó un oficial sa-
liendo áe entre filas.—¿Sois capitán?—No, señor, pe-
ro soy de la madera de que se hacen. —Está bien ; os
tendré presente cuando trate de hacer capitanes de
madera. —.

GACETAS.

LA ACADEMIA DE GUIA.

LECCIÓN DE MORAL.

Cuando en Europa empezaron á conocerse los perió-
dicos , ya hacia algunos siglos que existían en la China y
en el Japón, porque como de continuo estamos observan-
do, los chinos se han anticipado á nosotros en muchas in-
venciones útiles. La primera gaceta de Europa se publicó
en Venecia á principio del siglo XVII.Se la dio este nom-
bre porque se pagaba por leerla una gacetta ( moneda
del valor de un cuarto.)

traste!

Un joven concibió la idea de ahogar á su perro. In-
troducido en una barca le arrojó á la corriente, y arma-
do con un remo le impedía arribar á la uvera. Mientras
se ocupaba en esta cruel acción pierde el equilibrio y cae
al agua, donde infaliblemente iba á perecer , si el mismo
perro á quien queria ahogar no le hubiese prestado su so-
corro, con el que pudo llegar hasta la orilla. ¡Qué con-

MISCELÁNEA.
BEBISAS FUERTES QUE USAN DIVERSOS PUEBLOS.

Café. — Opio. — Braga.—- Kiimissi.—Facfii. — Rach. —Tabaxir. —Amm.— Haschick.— Bueng, ect.
Cada pueblo tiene sus licores ó preparaciones embria-

gantes. Los turcos,usan el café y el.opio, el cual los ri-
cos suelen mezclar con ámbar, almizcle, nuez moscada,
canela, ect. Los habitantes de la Siberia se embriagan
con el braga, que es una especie de cerveza hecha con
el centeno; los tártaros con el Kumissi, que hacen con le-
che agria de burra; los chinos con el Facía compuesto de
arroz. Los habitantes de las dos indias obtienen sus lico-
res de varias especies de palmas y de cañas de azúcar, y
los llaman rach y rhum ; la médula del bambú les propor-
ciona el tabaxir. Los brasileños y los caribes. usan cas-
sava y el manioc; los indígenas.de las islas del grande Oc-
ceano la raiz de arutn; los ismaelitas tienen un licor su-
mamente fuerte, sacado del cáñamo, al que titulan has-
ehich; los indios machacan en un mortero porción de ho-
jas de cáñamo, ponen un poco de agua y asi forman la
bebida que llaman el bueng. En Persia hay tabernas des-
tinadas para la venta de esta Bebida asi como del café. En
Europa el vino y el aguardiente son los licores con que
generalmente acostumbran embriagarse.

ANUNCIO MATRIMONIAL.

Usted que sabe tanto de historia, decia un tonto á un
célebre académico,podrá decirme qué hizo Mahoma cuan-.
do cumplió los treinta años?.... —Entró en. ios treinta y
uno, dijo el académico,

En un periódico inglés, The Frcemans journal, se lee:
«Una señora joven necesita marido: el lunes próximo á
las tres de la tarde se paseará por espacio de media hora
al estremo setentrioual del Merlán square, dispuesta á
recibir todas las proposiciones por escrito que tengan por
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Amor conyugal,

;i,:.w.a."i.'' Riqueza.
i. Declaración de amoi

Tilo
Trigo
Tulipán. ;,;.,.. wb-iKk si"»

conveniente entregarla. Para ser mas fácilmente conocida
llevará gorro con velo de' seda, una pluma blanca en la
mano, y un ridículo de terciopelo negro que irá abierto
para recibir los billetes que tengan la complacencia de
poner en él con tal destreza, que parezca no ser notado
por la señorita.» '" ' .,',

;
o--'..'.'-. .:>!\u2666

Violeta
Violeta doble

Verónica. . . .".:-. Fidelidad,
Vellosilla átüv-áfo* No me- olvidéis-.

.-.-\u25a0' Modestia. \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'.

-,:<i'i Amistad-recíproca.
V.VÍí

LUIS XI Y EL ADIVINO.

Yedra <.:,v

Yerba buena »h¡i'

Yerba doncella. ......


